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Promesa de gozo y abundancia

Pero ahora he decidido hacerles bien a JerusalÃ©n y a JudÃ¡. Â¡AsÃ que no tengan miedo!
ZacarÃas 8:15, NVI.

Las diez promesas de ZacarÃas capÃtulo 8 que mencionamos ayer eran una segunda oportunidad para
Israel de establecer una relaciÃ³n de amor y obediencia con Dios. Dios siempre busca la reconciliaciÃ³n,
tal como vemos en el mismo capÃtulo 8 de ZacarÃas: â??Los traerÃ© y habitarÃ¡n en medio de
JerusalÃ©n; y me serÃ¡n por pueblo, y yo serÃ© a ellos por Dios en verdad y en justiciaâ?• (Zac. 8:8),
â??pero ahora no me portarÃ© como antes con el resto de este puebloâ?• (8:11, BLPH). Parecen
palabras de un enamorado que busca regresar con su amada; de allÃ que el capÃtulo inicia diciendo que
Dios nos cela, no con un celo egoÃsta como el celo humano, sino con cuidado tierno, compasivo y deseo
de una relaciÃ³n fiel. Â¿CÃ³mo pudieron jugar con los sentimientos de Dios? No se dieron cuenta de que
no merecÃan la promesa de un segundo pacto, una segunda oportunidad. Las diez promesas de la
restauraciÃ³n de JerusalÃ©n podÃan resumirse en: protecciÃ³n, presencia divina, paz y gozo, poder para
hacer lo que parecÃa imposible, renovaciÃ³n del pacto, fortaleza, verdad y paz, alabanza y gozo en lugar
de dolor, religiÃ³n atractiva, provisiÃ³n.

Cada promesa incluye una responsabilidad: Si pedimos protecciÃ³n, aceptÃ©mosla. Si pedimos su
presencia, disfrutÃ©mosla. Si pedimos paz y gozo, manifestÃ©moslos. Si esperamos poder para
completar lo imposible, empecemos completando lo que es posible. Si pedimos a Dios que renueve su
pacto con nosotros, seamos fieles en nuestra parte. Si pedimos fortaleza, ejercitÃ©mosla. Si pedimos
verdad, experimentÃ©mosla. Si pedimos tener una religiÃ³n atractiva, salgamos de nuestro cÃrculo de
comodidad para demostrarlo. Si pedimos que Dios complete su obra en nosotras, permitÃ¡mosle hacerlo.
Si queremos que Dios haga su parte, asegurÃ©monos de hacer la nuestra.

El Dios del cielo ruega a sus hijos errantes que vuelvan a Ã©l, a fin de poder cooperar de nuevo con Ã©l
para llevar adelante su obra en la tierra. El SeÃ±or extiende su mano para tomar la de Israel, a fin de
ayudarle a regresar a la senda estrecha de la abnegaciÃ³n y a compartir con Ã©l la herencia como hijos
de Dios. Â¿EscucharÃ¡n la sÃºplica? Â¿DiscernirÃ¡n su Ãºnica esperanza? [â?¦] Lo que Dios quiso hacer
a favor del mundo por Israel, la naciÃ³n escogida, lo realizarÃ¡ finalmente mediante su iglesia que estÃ¡
en la tierra hoyâ?• (PR, pp. 521, 522, 526).

Â¡Experimenta el exuberante amor de Dios!
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